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plUESTROS PROPÓSITOS.

Entre las distintas manifestaciones del carácter pecu­
liar de la cultura en este siglo, hay dos principalmente 
predominantes: la tendencia al análisis y la inclinación á 
las soluciones prácticas. Dentro de esta moderna evolu­
ción, la filosofía se ha hecho positivista, el arte real y la 
política administrativa. Se acusará, acaso con razon, á 
las sociedades modernas de excesivamente utilitarias; pero 
debe tenerse en cuenta que, por este camino, se alcanzarán 
mejoras materiales que con abstrusas elucubraciones ja­
más se hubiesen conseguido. Nosotros creemos que á la 
vida real de los pueblos han sido más beneficiosas las des 
carnadas aseveraciones del utilitario Bentham que las 
idealistas hipótesis de Campanella.

Dentro de esta corriente, no será difícil apuntar algunas 
ventajas. De lo más íntimo del profundo sentido real que 
caracteriza á las sociedades modernas, se han levantado 
atrevidas protestas.

Contra las diferencias de castas, el sentido de lo real 
promulga la igualdad y concluye con la esclavitud; con­
tra las arbitrariedades del quod principi placiiit, opone los 
derechos del hombre, y el Código civil se trasforma en de­
recho natural; contra las injusticias de la guerra formula 
el derecho de gentes. Ahora bien; adviértase que todo este 
movimiento de progreso obedece á una sencilla evolución 
de lo convencional y absurdo á lo real y verdadero.

En la vida política, la evolución se manifiesta de la 
misma manera. Los enciclopedistas del siglo XVHI pre­
paran el movimiento de 1789 y efectúan la revolución en 
los principios, pero hasta el año 30 no se manifiesta el 
comienzo de otra evolución más práctica, iniciada por la 
escuela economista. Desde entonces la política se eclipsa 
antela administración, y la lógica inflexible de los nú­
meros se sobrepone á las huecas declamaciones oratorias.

Gobernar es administrar', esta sábia sentencia económica 
proclamada por Say, aceptada por Bastiat, aplaudida por 
Molinary, es reproducida por Stuard Mili y Proudhora. Ya 
no se discuten las fórmulas de gobierno; se estudian los 
sistemas económicos. Ya no se divaga sobre los orígenes 
del poder; se analizan las fuentes de la riqueza. El objetivo 
de todas las aspiraciones es el fomento de la producción. 
La terrible exfinge que ante todo es necesario descifrar, se 
llama Presupuesto.

Al desarrollarse esta determinada tendencia, había ne­
cesariamente de suceder una antítesis lógica; los centros 
esencialmente políticos, perderían importancia, que gana­
rían seguramente los cen’ros-que hasta entonces habían 
sido solo administrativos. Las atribuciones del poder se 
desmembraron en brazos de los Parlamentos, y de allí 
el espíritu popular la esparció y la hizo llegar á la vida pro­
vincial y á la vida del Municipio. De esta dispersion se ori­
ginó lo que se llamó descentralización, primer paso del pro­
greso administrativo.

Entonces se produjo un fenómeno histórico de grande 
trascendencia, La importancia que en las antiguas monar­
quías de León y de Castilla tuvo el Municipio, anulada 
por completo bajo el imperio de la casa de Austria, volvió 

á surgir con creciente explendor. La Administración mu­
nicipal comenzó á manifestarse como organismo indepen­
diente, aunque obedeciendo al impulso generador, único y 
necesario para la común defensa de los intereses generales 
de toda la nación. Desde la época de Florida-Blanca y Cam- 
pomanes, comenzó el Municipio á tener en España nueva 
vida, con la creación de los cargos de Diputados del Co­
mún y Síndicos personeros, terminando las distinciones de 
nobles y pecheros, pues para estos cargos servían indistin­
tamente los unos y los otros.

Constituidos los Municipios como sociedades legales, 
su administración llegó á tener cierto carácter de indepen­
dencia, aunque en la adquisición ó enagenacion de bienes 
fueran limitadas sus atribuciones, particularmente por las 
leyes desamortizadoras. Sin embargo, las turbulencias po­
líticas que han perturbado tan hondamente nuestra patria 
durante tan.largos períodos, no han permitido constituir, 
de una manera estable y difinitiva, las bases en que debe 
descansai la organización municipal, conforme á las nece­
sidades de la sociedad moderna y ú_laá_jcxigencia.s de la 
ciencia administrativa.

Los Municipios en España, siguiendo una tradición 
gloriosa, tienen acaso mayor independencia que en otros 
países más adelantados de Europa; pero sus relaciones 
con las autoridades provinciales inmediatas no están re­
glamentadas todavía de la manera que fuera de desear, 
así como á su vez la administración de la provincia no 
puede moverse con entera libertad en sus dobles relacio­
nes con el Estado y con el Municipio.

Determinar los inconvenientes que en todo caso pudie­
ran surgir de esta organización, presentando las modifi­
caciones que se deben plantear, seria acaso arriesgado, por 
cuan’o que, indefectiblemente, habría que introducirse en 
el terreno escabroso de la política. Empero si en los asun­
tos que puedan relacionarse con la organización funda­
mental del Estado hemos de usar la mayor parsimonia y 
reserva, como quiera que no pocas de las dificultades que 
pudieran surgir y surjen todos los dias en el complicado 
engranaje de nuestra máquina administrativa-, tienen un 
carácter puramente económico, ó dan origen á cuestiones 
de derecho positivo, demás está indicar que en este terre­
no nos hallaremos dispuestos siempre á defender la razon 
y á velar por los fueros de la justicia.

Dentro de la interna organización municipal hay vi­
cios que es de necesidad urgente corregir. Estos vicios 
acaso no reconozcan siempre por origen la legislación vi­
gente; acaso, en no pocas ocasiones, obedezcan á costum­
bres de la localidad, á influencias determinadas, ó á inte­
reses personales, que se opongan á la realización del ideal 
de ju-ticia que debe presidir en todos los actos de estas 
primeras y más importantes sociedades político-adminis­
trativas.

De un lado el caciquismo, ridículo recuerdo del yugo 
feudal, que aún queda en lodos los departamentos rurales, 
y hasta en muchos pueblos de no escasa importancia; de 
otro, la falta de instrucción, que arrastra á las masas, por 
el desconocimiento de sus propios derechos, á una indi­
ferencia completa hácia la gestion administrativa de los 
Municipios, ó á una aquiescencia servil y una ciega sumi­

sión á autoridades constituidas por una ficticia aclama­
ción popular; oponen obstáculos y motivan perturbacio­
nes que, unas veces impiden que la acción del Municipio 
se desenvuelva desembarazada, y otras producen trasli­
mitaciones en el uso de sus poderes representativos.

A parte de esto, por lo que toca á la organización in­
terna de estas corporaciones, debe llamar principalmente 
la atención, por la importancia que en todos sus actos 
tiene, la personalidad de los secretarios, cuyas funciones 
de iniciativa y gestion son tantas',, que las más de las ve­
ces, y en los más délos Municipios, puede muy bien de­
cirse que su acción es omnímoda. Ahora bien; como en 
todas nuestras organizaciones admin¡s;ralivas, estos fun­
cionarios, que son los llamados á regir los actos del Mu­
nicipio, hállanse desatendidos hasta el eslremo, habiendo 
siempre mirado nuestras leyes con culpable indiferencia, el 
estado de esta clase respetable, llamada en lo porvenir á 
ocupar un rango social que hasta ahora no ha tenido.

El trabajo de estos empleados, tanto por su extension, 
como por su índole, merece recompensa mayor de la que 
hasta ahora ha tenido. Pero aún, en nuestro sentir, esta 
reforma seria insuficiente, si á ella no acompañaran ciertas 
garantías de estabilidad que por desgracia en nuestro país 
no tienen los empleados de ningún género y ramo. ¿Por 
qué no hacer de esta respetable é inteligente clase una 
especie de cuerpo colegiado, con su escalafón reconocido 
dentro de la carrera administrativa, y pudiendo, por tan­
to, aspirar á sucesivos ascensos en la combinación doble 
de años y méritos? Este asunto, de mayor interés para 
los Ayuntamientos de lo que á primera vista parece, ha 
de ser uno de los que principalmente preocupará nuestra 
atención.

Resumiendo, pues: los propósitos que nos llevan á 
lanzar esta publicación, no son otros que velar por los 
sagrados fines del Municipio y de la provincia, en general 
de todos los de España, pero especial del de Madrid, 
por recaer sobre él más direclameúte nuestra vigilancia, y 
porque él ha de ser tipo y modelo á que los demás deben 
ajustar sus amos y reformas.

Para cumplir estos desinteresados propósitos, nos ha­
llamos dispuestos á perseverar con activa constancia, 
haciendo eco de esta publicación,

1 .“ De las quejas que, sieudojustificadas, porcualquier 
conducto se nos dirijan.

2 .° Atacando y desenmascarando el caciquismo y las 
influencias perturbadoras que dañan y se oponen á los 
intereses Municipales.

3 .’ Defendiendo en todos los casos la respetable clase 
de Secretarios de Ayuntamientos, gestionando para ella 
una organización favorable y respondiendo á todas sus 
consultas ó reclamaciones.

4 .° Vigilando la gestion provincial, procurando lle­
var á ella el mismo espíritu de equidad y justicia que debe 
presidir en los Municipios.

5 .’ Indicando cuantas reformas las ciencias modernas 
administrativas aconsejan que deben plantearse en los 
múltiplos ramos que abarca la administración municipal.

0 .’ Estudiando y desenvolviendo con. extension de 
datos todos los asuntos municipales de interés latente y 
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que más preocupen la atención pública, como mercados, 
necrópolis, etc., etc.

Estos son, á.grandes rasgos, los propósitos que, al em­
pezar la presente publicación, nos animan. Reconocemos 
la debilidad de nuestras fuerzas ante la magnitud del 
a.s.unio; pero confiamos en que, suplida por la buena vo­
luntad la falla de más relevantes condiciones, alcanzare­
mos del público benévolo la atención que merece la tras­
cendencia de las cuestiones que ins proponemos tratar.

SECCION EDITORIAL

PUNTOS NEGROS.

LOS MERCADOS DE MADRID.

SU ADQUISICION Ó COMPRA POR EL EXCMO. AYUNTAMIENTO.

«(Todos los habitantes de un término munici­
pal tienen acción y derecho para reclamar con­
tra los acuerdos dé los Ayuntamientos, así como 
para denunciar y perseguir criminalmente á los 
Alcaldes, Regidores y Vocales de la Asamblea de 
asociados en los casos, tiempo y forma que pres­
criban esta ley y la especial á que se refiere el 
art. 77 de la Constitución.»

(Arí. 2ü ds la Ley Municipal. )

I.

Durante muchos años, y desde época algo remota, venia 
agitándose en Madrid la cuestión relacionada con la construc­
ción de grandes centros, destinados á la venta de artículos de 
primera necesidad para la subsistencia.

La cuestión era de interés general, por cuanto la cons­
trucción de un marcado, con arreglo á las exigencias de los 
modernos adelantos, iba siendo imprescindible é inescusable 
en una población que aumentaba de manera, que por su es- 
tension y crecimiento, se hacia necesaria esta reforma.

La importancia y necesidad de los mercados es tan notoria, 
que no necesita ser demostrada.

La acumulación de las primeras materias de subsistencia 
en un local cómodo y holgado, reporta, en primer lugar, la 
ventaja de regular la ley económica de la oferta y la demanda, 
resaltando de aquí la uniformidad en el precio, producida por 
la competencia y por la más inmediata vigilancia de la autori­
dad municipal.

De la misma competencia, resulta también la mejora en 
los artículos y la dificultad mayor de su adulteración, que po­
dría producir resultados adversos á los intereses del vendedor, 
que acabaría por desacreditarse, siendo fácil establecer com­
paración entre los objetos de su venta adulterados y los ex­
puestos por los demás vendedores en mejor estado de con­
servación.

La higiene pública gana no poco con la construcción de 
estos centros, cuando reunen las condiciones apetecibles de 
ventilación y de limpieza, impidiendo que la acumulación, en 
un sitio determinado, de materias orgánicas, produzca miás- 
mas corrompidos, que pudieran dañar la salud del vecindario. 
Recuérdese la antigua disposición de mezquinos cajones de 
madera, apiñados en espacios pequeños, de plazuelas estre­
chas y sin ventilación, faltos de agua y demás medios de lim­
pieza, y se comprenderá acaso, cómo la estadística viene á 
comprobar que las buenas condiciones higiénicas de la capital 
de f spaña aumentan de día en dia, teniendo, à no dudar, gran 
parte en ella este esencialísimo progreso que se refiere á la 
construcción de los mercados.

De la comodidad que al vecindario pueda reportar la acu­
mulación en un local convenientemente dispuesto, al abrigo 
de los ardores del sol, en verano, y en invierno de la incle­
mencia del tiempo, no es necesario hacer mención siquiera, 
que aun sin esta ventaja, no sería poca la que el comprador 
halla, podiendo encontrar en un corto espacio todo lo nece­
sario á la subsistencia, ahorrándose así la molestia de tener 
que recorrer, para lograr su objeto, varios puntos de la po­
blación, todos entre sí distantes.

No es de estrañar, por consiguiente, enaumefadas las 
ventajas que la reforma había de aportar, que el vecindario 
de Madrid manifestase gran interés por ella desde el momento 
que se inició como proyecto.

Además, en los momentos que se agitaba la idea de dar 
principio á esta mejora en la población, iniciándola con la 
construcción de dos elegantes edificios de hierro en las Plazas 
de la Cebada uno, y en la de los Mostenses otro, coincidian 
otras circunslancia.s que hacían que la reforma fuese conside­
rada necesidad de órden público. Era en los momentos que la 
tranquilidad estaba amenazada: la clase obrera sin trabajo; el 

Municipio sin recursos para atender á tanta desgracia en 
situación tan comprometida; y en que el Gobierno no contaba 
con elementos bastantes para atender á las exigencias funda­
das del país y al sostenimiento del órden.

Foresto, el pueblo de Madrid cuya sensatez no puede 
ponerse á discusión, no sólo aprobó la idea de estas construc­
ciones como de necesidad para la mejora y adelanto de la po­
blación, sino que estimó en mucho su oportunidad; en los 
momentos porque nuestra patria atravesaba, á raiz de la revo­
lución de 1868, época de intranquilidad y de desconfianza para 
que nadie se aventurase á empresas de imporlancia y riesgo.

El vecindario de Madrid vió con satisfacción la actividad 
que aquel Municipio desplegó en el asunto, dedicándose al 
estudio y exámen del proyecto, y de sus condiciones faculta­
tivas y económico-administrativas, y á meditar también las 
condiciones para su adjudicación ó concesión.

Sin embargo de lo ímprobo del trabajo, en poco más de 
mes y medio, aquel Municipio le había terminado, y, á últimos 
de Diciembre de 1868, se anunció la subasta, con treinta días 
de anticipación, fijándola para últimos de Enero siguiente.

Parece difícil que en aquellas circunstancias hubieran po­
dido armonizarse mejor las exigencias del momento para dar 
ocupación á la clase obrera que carecía de trabajo, y la conve­
niencia , utilidad y derechos de la villa de Madrid en las nue­
vas construcciones. Con respecto ála parte financiera, ó sea 
el coste y pago al constructor de estos edificios, no era posi­
ble pedir más ni tampoco podia exigirlo aquel Ayuntamiento. 
La moneda y forma de pago que ofreció por estas construc­
ciones, que necesariamente deberían ser edificadas eon estricta 
sujeción al proyecto y sus condiciones, fué únicamente el 
usufructo, durante el número de años que resultase como 
más bajo en el acto de La subasta, pero con importantes res­
tricciones detalladas en las condiciones 6.’, 7.’', 8.“", 9.’ y 10 
del pliego, y en la 13 dice: uEl contratista se obliga ü abonar 
al ayuntamiento la cantidad anual de ve'nte mil escudos por to­
do el tiempo del usufructo y en concepto de renta ó arbitrio: 
catorce mil por el mercado de la p'aza de la Cebada y seis mil 
por el de los Mostenses.

Como complemento de la condición que antecede, dice 
la 14: a El pago se verificará por semestres anticipados y empe- 
nzará á contarse al siguiente dia de haber trascurrido dos arios 
ndesde el en que se eleve á escritura pública el contrato: quedan- 
ndo hipotecados, tanto á este pago como á todas las condiciones 
nanteriores y siguientes los referidos mercados.n

Despues del texto de las dos condiciones que preceden, 
bueno es hacer constar que los rendimientos ó productos que 
el Ayuntamiento tenia ó recaudaba por arbitrios, etc., en las 
dos plazuelas, según datos de aquella fecha, apenas llega­
ban á ocho mil escudos, repartidos en la proporción siguien­
te: unos cinco mil próximamente por la plaza de la Cebada, y 
el resto por la de los Mostenses.

Preciso es confesar que el Ayuntamiento elegido en el pe­
ríodo de la revolución de 1868, estudió y planteó este negocio 
con el criterio de una Corporación verdaderamente adminis­
trativa y celosa por los intereses y beneficio déla localidad.

Hasta aquí la opinion pública era favorable al asunto: es­
taba satisfecha del acuerdo y resoluciones tomadas por su 
Ayuntamiento, cuya actividad y celo merecía todo elogio.

El acto de la subasta tuvo lugar el dia anunciado, mas no 
se presentó licitador alguno.

Se anunció segunda subasta para el dia 24 de Febrero si­
guiente, y en ésta se presentó una sola proposición, suscrita por 
D. Mariano de Hipa, aceptando, sin resero i alguna, las condi­
ciones establecidas por el Municipio, y pidiendo el usufructo 
por 77 años; proposición que fué aceptada en sesión de 27 del 
mismo mes.

La escritura de concesión y adjudicación de este servicio, 
otorgada ante el notario D. Olallo Megía, se firmó el 13 de 
Abril siguiente: esto es, se tardó tanto tiempo en otorgar la 
escritura, como el que se había empleado en el exámen y es­
tudio del proyecto y condiciones de su adjudicación.

A juzgar por la condición 17.‘ del pliego, que copiada li­
teralmente, dice: uEl contratista empezará lis obras á los 
veinte dias de firmadt la escritura, abonando al Ayuntamiento 
por cada uno que pase sin empezarl.iS, la cantidad de cien 
escudos:» las obras debieron empezarse, necesariamente, antes 
del dia 5 de Mayo de 1869.

Pasáronse tranquilamente los meses de Mayo, Junio, Julio 
y siguientes, hasta Enero de 1870, y las obras no empezaban.

En el último tercio de Enero de 1870, el concesionario ó 
licitador, dió principio á los trabajos en las dos Plazas desig­
nadas; poniendo la valla y empezando despues las obras de 
escavacion; pero éstas fueron acometidas con una actividad 
tan pasmosa, y en tan gran escala, que, como término medio, 
y en los períodos de mayor trabajo, se contaban .. ¡doce ho-m- 
BRE'! por cada una de ellas, y así siguieron hasta lo.s primeros 
días del mes de Junio, en que fueron suspendidas por com­
pleto,

La condición 18.* del pliego, ó contrato, establece: «Si lle­
gase á d'lener ó suspender las obras treinta dias seguidos, 
exceptuándose los casos de fuerza mayor, quedará rescindido 
el contrato, y á beneficio del Ayuntamiento la fianza, si aun 
existiese, y la obra, materiales, artef.ctos que en el mercado ó 
mercados en cuestión hubiera.»

El vecindario de Madrid, que conocía el contrato y obser­
vaba la conducta que seguían los concesionarios de este ser - 
vicio, empezó á manifest rse hostil al negocio, porque ya 
no respondía á una de sus más importantes causas y perjudi­
caba respetables intereses; á los concesionarios por su con­
ducta abusiva, y al Ayuntamiento por su excesiva é impro­
cedente condescendencia con los concesionarios, cuyo nego­
cio perjudicaba en mucho á los intereses de la localidad. Así 
lo demostró de distintas maneras y en diversas publicaciones. 
Y esta hostilidad, léjos de disminuir, ha crecido de dia en 
dia, por la falta de prudencia de los concesionarios y ’exage­
rada tolerancia del Ayuntamiento.

No es nuestro ánimo hacer historia, ni las condiciones de 
esta publicación lo permiten. La historia de la contratación 
y construcción de los mercados, ó más propiamente dicho, la 
de los hechos de la compañía ó empresa concesionaria, en 
cuanto se refiere á su contrato con la villa de Madrid é inte­
reses que á esta afectan, la daremos á conocer oportunamen­
te á nuestros lectores. Los hechos y condiciones que dejamos 
consignados no obedecen más que á exponer el fundamento 
de este negocio y la opinion pública respecto de él.

Nuestro propósito, dentro del carácter de nuestra publi­
cación , y creyendo sostener la opinion de la inmensa mayo­
ría del pueblo de Madrid, en cuanto à los mercados públicos se 
refiere, es demostrar la inconveniencia de que el Exemo. Ayun­
tamiento varie en lo más minimo las condiciones de este serci- 
cio, que deben seguir tal como fué subastado, y sin la más leve 
variación, por ser toda novación evidentemente perjudicial á 
los intereses de la localidad, y por lo tanto la inoportunidad 
de la operación que S. E. trata de efectuar con la empresa de 
los mercados, que el público dá en decir : La compra de los 
mercados de Madrid, pero nosotros sabemos que esto no es 
tal como se dice, «Quia némo dát quod non habet.»

Nuestro propósito es manifestar á S. E. que el tal acuer­
do se opone á la ley del contrato, y es de lodo punto, y le­
galmente, irrealizable, porque en este caso hay notoria y evi­
dentemente perjuicio de tercero, cuyos intereses no pueden 
ni deben ser lastimados, aparte de otras muchísimas consi­
deraciones que por hoy no podemos esplanar.

Y no debe, entre tanto, pasar desapercibido para S. E. que 
la opinion del vecindario sensato, que juzga más friamenle, 
y por lo tanto con serenidad y calma, reprueba terminante­
mente semejante determinación, ó mejor dicho, tan desca­
bellado proyecto, perjudicial y contrario en todos los terre­
nos á los intereses de la villa de Madrid, como lo demostra­
remos en los números sucesivos.

Antes de terminar nuestro primer articulo, debemos ma­
nifestar que hemos leído con gusto la exposición que la Aso­
ciación de propietarios dirigió al Exemo. señor Ministro de 
la Gobernación en 28 de Diciembre de 1878, en la que de­
muestra de una manera clara, sencilla y elocuente una de las 
muchas y firmes razones que, á nuestro juicio, hacen insos­
tenible el acuerdo del Exemo. Ayuntamiento referente al ne­
gocio mercados, y necesaria su anulación por la superioridad; 
con cuya apreciación estamos completamente de acuerdo.

No es nuestro ánimo ofender en lo más mínimo, ni herir la 
susceptibilidad de S. E., pero hemos llegado en este asunto á 
un extremo tal, que se nos resiste creer que S. E. haya me­
ditado ó estudiado, ni aun ligeramente, esa cuestión que la 
generalidad dá en llamar:

La compra de los mercados de Madrid.
Acaso, acaso... nuestra opinion esté léjos de la realidad; 

pero como juzgamos en este punto por los hechos y la opi­
nion que, uno y otro dia, y de distintas maneras, se nos ma­
nifiesta sobre este asunto, hemos llegado á abrigar la convic­
ción de que S. E. no hubiera tenido que pensar en arreglos 
de compra, etc., etc., con la Compañía Inglesa de los Merca­
dos, si desde el dia en que éstos fueron abiertos al público» 
se hubiera estudiado si reunían las condiciones facultativas 
exigidas, y exigido despues el más exacto cumplimiento de 
las de la subasta, y muy particularmente, las siguientes; 
6.*, 7.*, 9.’ 10.% 13.% 14.% 19.% y sobretodo Ío21.*

No podemos estendernos más por hoy.
Quedan, pues, consignadas nuestras ideas, respecto de 

este negocio, que sostendremos fundando nuestros argumen­
tos en la lógica irrefutable de los hechos; dentro de este ter­
reno, y con toda lealtad, admitiremos gustosos las objeciones 
que se nos presenten.
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. omos los Ultimos en llegar, y también los último.s en me­
recer. que no nos ciega la vanidad hasta el extremo de 
JJ"‘Ur a q.uo se no.s considere en más de lo que á nuestra in­
significancia c I-responde. Amamos el periodismo con la ve­
neración que se puede sentir por las má.s .santas instituciones 
poique adema.s de que en él vemos la realización del progreso’ 
hemos en el vivido, jen él hemos luchado de.sde los más 
liemos anos. De aquí, que estamos en todo caso dispuestos á 
escuchar con respeto filial su.s indicaciones y consejo.s y nron-

^ noble y generosa obra que con entusiasta 
aidoi lealiza la prensa; de cuya benevolencia nos promete- 
ó^\in^”^ ^ ^^^^ cariñoso y modesto saludo que nos atrevemos

CRÓNICÁ1locÁT.~~2Z
SKIOS DEL MroiüO AIIISTáTOTO.

■MIÉRCOLES 3 EE SSTISmBúé.
A la puerta cavernosa y oscura que nos describe el Dante 

en su inmortal poema, había una inscripción que terminaba 
diciendo: Abandonad toda esperanza. Nosotros aconsejaríamos 
al ilustre Municipio de esta heróica villa, inscribiera este adi- 
tamento al lina! del cuadro que en su vestíbulo declara pú­
blicamente que. «Esta corporación ha designado los luneí de 
cada semana, a las dos en punto de la tarde, para celebrar se­
sión publica. Lo que se anuncia al público seo-un nrevíeno pf artículo 97 de la íey Municipal vigile.» ” ^ ®

Con efecto; seria de conveniencia advertir que en ésta 
como en cuantas plra.s ocasiones se trate de reunir esnañole.s 
a una hora determinada en un local prefijado, debe ante lodo 
perdérse la, esperanza de conseguirlo. Y mucho más, si los 
^^"i^ reunir, soore ser españoles, son concejales del 
ac nal Municipio, que ciertamente no ha de pasar á la poste­
ridad como modelo de actividad ardiente. ‘

Abierta la sesión, la suntuosa sala ofrecía un aspecto ex- 
’» severidad del lugar y el número de los congregados 

lecoidaban la sombiia reunion del Consejo de Venecia en la 
que se tratara de la completa perdición y aniquilamiento de 
uno de sus individuos. Decimos esto porque los con-rre^ados 
eran sólo nueve. ¡Nueve! como quien dice, nueve eÆs 
concejiles, nueve musa.s encargadas de velar por cabes v empedrados, faroles y alcanlaí-illas. u/pUSia comS 
sienwre, el marque.s de Torneros, el Apolo del Municipio.

I con razon acaso, jamás podrán, con más propiedad, ser 
asi llamados los que en la se.-ion del miércoles, á vueltas de 
otras ciieslione.s de menor monta, se ocuparon de una prin­
cipalísima, digna en verdad de ser tratada, no ya en las a"- 
Uirasdel Parnaso, sino en el mismo Congreso de los dioses 
olímpicos. Nos referimos á la cuestión relacionada con el arle 

español y con la administración del local de su 
leatio cuya propiedad pertenece al Municipio.

Pero primero se habló de algunas c-sas, próvía ñor su­
puesto, lectura del acta anterior por el Sr. Dicent'a la que 

fnW'í’a’.pasnntlo á la órden del dia y leyendo un 
dictamen de la comisión de Hacienda acerca del contrato de 

. arrendamiento del local de la escuela de párvulos de la Car- 
onesóVw i acordándose, á instancia del m-. Poó, 

í “ ^ ®® por cuenta del Ayuntamiento las obras im- 
cesarias para la instalación de la eseneb en la planta ba a 

Çomezquedó sobre la mesa la solici­
tud de los propietarios de la.s calles del Cardenal Cisneros y 
Liichana p.ara construir Las alcantarillas de las mismas.

I i“® aprobada la adquisición de un edificio para asilo de ca­
ridad en Alcala de Henares . por valor de SO.úílO pSs me­
dula que aplaudimos por ú!il y necesaria, y por ser va insii- 

® de .^an Bernardino, donde amenazaba ir.se congre­
gando, poco a poco, la ciudad entera. Al discutir este tema 
algún malicioso nos aseguraba que el Sr. Moreno Benitez no 
aprobaría nunca el tal acuerdo. ^^z no 

Post nubila Eœbus. Tras de alcantarillas, dramas - tras de 
natural; en su último drama el .i.Ecnegara y coloca la acción de lodo un acto en una crínta 

í clMca. ,»e al fin huele; y lo de que lodos los K, ¿n 
de ser pobres, es achaque añejo. uates uan

De esto último pudieran vdar fé los empresarios de tea- 
Uos que, pof tsu profesión, se codean con ellos. ¡Ojo se­
ñor l.ucazcal! Que todos los males se pegan, y que bien pu­
diera ser que, siguiendo el camino de su desprendimiento 
proverbial y de su amor al arte, llegara dia en qim le uera- *' provecta',lo^'sVlJ 

solicitud dé" concesión® rS'dÆlro ’ EspaflohpWilndo^^qne 

el Cl edito que contra el itiene el Avuntamicato por cánon 
‘"®®"^'‘os y almacenaje de decoración^;

P®*- ^^ ní’stos, seguramente enormes, que le 
« >mporiante.s e indispensables mejoras que 
en el local del teatro proyecta. El renuevo de butacas, el do­
rado y estucado de la sala exterior, el repintado de telones 
la restauración de los palcos y alguna.s otras reformas en es-

y «’‘‘pendencias, son obr,,.s urgentes y 
«iín?q«” ‘n^e‘es^» M'æ «o pueden llevarse á cabo sin crecidas 

los 0^5?« cmis¡deracipn,que debiera haber saltado claramente á 
los OJOS del Municipio, deben hacer que el Sr. Ducazcal sea 
absuelto de cua quier crédito que en su contra resulte. Si por 
Hp pusiérase en telade juicio laenormidad 
de lo.s gastos que estas ooras exigen, haciendo al propio tiem­
po creer que el empresario del teatro Español podrá hallar mi 
e.sta compensación excesivo lucro, ba.ste recordar los sacri- 

^' ^’^n^'n-’os que en pró del arte viene haciendo quien su- 
a las crecientes exigencias de nuestros actores, no ha es­

capeado ni regateado sus fabulosos sueldos, siempre que se ha 
ti atado de dar mayor realce ála escena. Seguramente en nin­
guna época meno.s adecuada que la que corre, .se podría tener

y exigencias con el Sr. Ducazcal: á los que de otra 
mam la opinan les remitimos al exámen del crecido presu- 
teÍtroEÍañor^^ ano supone la compañía contratada para el

Por último, á propuesta de los Sres. Ramirez Bazcan y 
ziii ®® P'’®s®’^^o una proposición pidiendo la aprobación 
in PJi^^^P^ea^o para las obra.s del niercado de los .Mostenses, 
uÍ^ ^' ^” i habilitarlo para recibir las carnes muertas que 

^‘'’ ®3mirez Bazcan, y tomada 
en consideración, fue aeclarada urgente, manifestando el se- 

nor Ansorena, como presidente de la comisión de Uacienda 
que en el capitulo de imprevistos había la cantidad suficiente 
que se solicitaba y que, por lo tanto, no había reparo en que 
el Ayuntamiento lo acordase.

. Wo habiendo más asuntos de que tratar, se levantó la se­
sión, que duró escasamente unos veinte minutos.

Para concluir, debemos recordar al señor marqués de Tor­
neros, que para algo hizo el legislador el artículo 98 de la 
ley municipal, y que siga el ejemplo del alcalde de Barcelona, 
que en la sesión última que celebró aquella » orporacion, les 
hizo piesenle a los señores concejales la exacta asistencia á 
las sesiones, y que de no acudir con puntualidad, baria uso 
de lo que la ley vigente ordena.

Auestio estimado colega kl Alunie pw se ocupa en sus úl­
timos numeros en informar á sus abonados del pleito que los 
individuos de la ¿ociedad Mercados tienen entre sí; pleito 
que, según nuestro colega, será de gran irasceiidencia : y al 
mismo tiempo pretende hacer la hisloria de los referidos mer­
cados.

En cuanto á lo primero, creemos que las apreciaciones de 
nuestro colega, referentes al pleito, podrán importar y ser 
de gian ti ascendencia para los interesados en aquella empre­
sa, porque ellos solamenle pueden oprecinr la esltmocion desús 
acciones en las bolsas ó mercados financieros de España éln- 
glalerru, etc.; más no á la villa de Madrid, á quien absolu- 
lutamente nada interesa semejante litigio. Y en cuanto á lo 
segundo, recomendamos un poco de paciencia á El Munici­
pio. pues de nuestros artículos sucesivos podrá sacarlo mu- 
cno que aun le fa ta saber para formar la historia de tan desdi- 
ctiado cual descomunal negocio.

Por lo demás, dispénsenos nuestro caro colega nos permi­
tamos aconsejarle., que, en vez de esos artículos, que solo

determinadas personas, dedique sus columnas á 
estudiar c-m nosotros el estado de la opinion pública; y se 
convenedá que no está conforme ni con el negocio ni con la 
compañía, ni mucho ménos con el parecer de los señore.s con­
cejales que tuvieron á bien votar La Compra de los Mercados; 
quienes no dudamos sabrán los deberes y obligaciones que su 
cargóles impone, y las d sposiciones de la ley municipal vi- 
^entôe

En la sesión celebrada por el ^Ayuntamiento de Madrid el 
miércoles 27 de Agosto último, tuvo lugar un incidente que 
prueba una vez nías las fatales consecuencias que t enen las 
diferencias políticas que dividen á individuos que solo como 
administradores económicos de los intereses de la municipa­
lidad han sido elegidos para la importante gestion que tienen 
encomendada.

El Sr. Ramirez Bazcan hizo constar que mientras el señor 
Moreno Elorza fuera comisario del matadero, «ni se comerá 
carne barata en Madrid, ni se hará la introducción de reses 
muertas, que las nece.udades de la localidad exige.»

, Ausente el Sr. Moreno Elorza no pudo contestará tan gra­
vísima acusación. Esperando que conteste á los cargos con­
tra él dirigidos, no podemos menos de lamentar que no se to­
men sérias medidas pan que en ninguna manera puedan ni 
suponerse siquiera que nuede darse caso en que las palabras 
pronunciadas por ei Sr. Ramirez Bazcan tengan un s61 do 
fundamento.

s/s 1»® crea conducentes al ejercicio de

levls‘ies'con'rmréT'V““ ‘‘‘.““í'^’ *^ '“ ^““cionM judiciales que las

dinrios se divide en /«' "•°’ ^’^'i^ msliuccion de los negocios municipales or- paí ób a ód lic s í ‘•1®'®’*“'"®“^ H’cienda. Arbitriolmunici- 
rspeáácZ v M^^„^Pol'Cia urbana. Estadística, Educación y Beneficencia, 
miSes é-neciales de P’“^ '“dividualmenle las co­
de ™Tos Tmoed aín- V^^^ P •'®®‘«»’ri«- Alcantarillas, Mercado 
Mico y^serenos'^1±JJÍT“- .•r'>®!«l« y caminos. Alumbrado pú-
Impresiones V demás en .’‘®'®®’ cajes públicos. Pósito, Almacén general, 
impresiones y demas, en las cuales tienen á su cargo la parle directiva de 
ejecución que el alcalde les encarga al conferírselas?
d.îmdfenÆiiJ?’ í^l?’. *“ ’‘®®'‘^ r » ““í®»'®®. «o»’» empleados y 
X Xa I^^^^^^^ '”’ ’cquilectos de la'villa, (1

rector fací Itaiivo d? O» fontanería y alcantarillas, y el di-
detm^ms è visba y “"í»®” ®> ’"’P«®‘®r Ï ceLdores
visitador de nronio 1 ^.^ ®® ’‘*®'®® ti® carruajes, y el cuerpo de serenos; el

Art «l ‘‘^ ’' '’Olados, y lodos los de los otros ramos,
rio y para ello slnomhi•'’• ®®‘’‘''®‘'C’ Ï P’tlron general del vecinda- 
dio’s o'iortunol •*> “ “’®- í“® I®® “c

lictráos na^ciiXb?“7’ ®® ‘í®“«» ®Wí«®cioi. de no-

y lo mismo los direcm'i » i"""’“n’ ^- ''.'-^“"cioiics de sus res|iect!vas familias, 
Lo?que actúen en I sdí C’l».^lec'mmnlos públicos y privados, y los escri’ 
natural ó de mano airada. ' ‘^® '“''cncion de algún cadáver, por muerte

bOMIÑÓOS Y FÍÉSTAá.

♦ ^®\ ^® proh*he todo trabajo personal ios domingos y dias de pfeceiilo 
esceptuando únicamente las profesiones, oficios ó ejercicios de servicio público 

nomLaX'Íto'provtioSrr^^ Ayunlamienío por el gobierno de S. M. para el 
en secciones señores arquitectos municipales, acordó dividirS ia Sa siLuieúÍÍ- A ““ *^ *’‘®® * cada lino de aqúS o
ffunda ~fen V í?‘?- Seccion.-Distritos de Palacio y Universidad -Se- 
&ospital,~5,“ ínclusaVíSÍna, 7 Dospicio.-I.’-Congreso y
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Siendo los alcaldes de barrio autoridades que tienen en las 
funciones administrativas que les están encomendadas la de­
legación de los tenientes de alcalde, y debiendo según la ley 
reunir las personas que tal cargo desempeñen, ademas de re­
conocidas condiciones de honradez y capacidad, otras tan 
esenciales como el tener derechos electorales, no podemos 
dar crédito á la aseveración que se nos hace de que existen 
en esta córte, no uno, sino varios que, careciendo de tales 
requisitos, no merecen la conlianza del vecindario.

Si sorprendida la buena fé del señor marqués de Torne­
ros, hubiera en algún caso hecho nombramientos con estas 
notorias infracciones, no dudamos un momento que este ru­
mor, de que sin hacernos eco damos cuenta, servirá para 
que informado debidamente, corrija á la mayor brevedad y 
dado caso de existir, el citado abuso.

¿Seria tan amable el señor marqués de Torneros que se 
tomara el trabajo de inspeccionar los libros de intervención y 
depositaría del fielato ae Toledo, y ver si existen en ellos 
ciertas partidas de vinos, que no falta quien asegure que en 
la mañana de los dias 15. 16 y 19 de Agosto último entraron 
por las puertas de la ciudad, y no por cierto en concepto de 
trán ito?

Y como corolario, ¿habría alguien que nos diga si se ha 
reformado ahora la ley diciendo que todo empleado del exce­
lentísimo Ayuntamiento que defraude las rentas puestas á su 
cuidado será declarado interinamente cesante... para ser lue­
go repuesto?

Preguntas son estas que no hacemos por simple curio­
sidad.

Y siguen las preguntas :
¿Cuantos fieles hay de consumos que tienen formado ex­

pediente?
La respuesta puede contestarse en singular y en plural, 

porque sanemos de alguno que tiene tres.

Un estimado colega semanal denunciaba en su número del 
día 26 de Marzo último, un hecho escandaloso.

Sorprendido infraganti una introducción fraudulenta co­
metida en el término de Vallecas por varios dependientes del 
ramo de consumos, se formó el oportuno expediente, que­
dando desde luego suspenso de empleo y sueldo el cabo de 
honda José Lemús.

La comisión de consumos, en vista de los luminosos datos 
que arrojó el expediente, declaró poco despuescesante al ex­
presado cabo, á propuesta délos concejales Sres.Gil y Leceti, 
Luna, Grabo y Teresa García.

bin embargo, el dia l.° de Julio, y cuando ya no eran con­
cejales los dos primeros de los citados concejales, fué repues­
to el Lemús, sin que en los quince primeros dias se le obligara 
á prestar servicio.

Despues volvió á entrar en el ejercicio de sus funciones; 
pero á esta sazón el colega à que nos hemos referido, hizo 
varias preguntas sobre la reposición del expresado cabo, y 
como esto fuese un recuerdo, el Sr. Pané llamó á sí el espe­
diente, y en su consecuencia José Lemiis volvió á quedar, no 
cesante, pero sí relevado de mozo de lodo servicio.

Dov nos consta que, sin duda aprovechando la ausencia del 
Sr. Pallé, ha sido colocado otra vez el cabo José Lemus en el 

puesto que ocupaba, y como en nuestro ánimo entra llamai la 
atención de lodos los abusos que lleguen á nuestro conoci­
miento, no podemos ménos de llamar la atención de quien 
corresponda, y muy especialmente del inspector del ramo de 
consumos Sr. Carreño, en averiguación de los poderosos mo­
tivos que hayan impulsado á dejar sin efecto una medida to­
mada en vista de un fundamento de tanto peso como un ex­
pediente de la naturaleza del que dio margen á la separación 
del cabo José Lemus.

CRÓNICA PROVINCIAL.
Por lo que pueda convenirles á lodos nuestros lectores ! 

que sean contribuyentes al Estado por cualquier concepto, les I 
recordaremos que la instrucción de 3 de Diciembre de 1869, j 
relativa al modo de proceder para hacer efectivos los débitos । 
á favor de L Hacienda pública, dispone en su artículo 46 que j 
«los recargos que se imponen por cada uno de los tres grados । 
de apremio, se devengan y son exigibles desde el momento, 1 
y no untes, en que el ejecutor los notifique á lo.s respectivos i 
interesados, según el órden gradual en que deben ejercerse. i

Porque parece ser que algunos delegados del Banco de ! 
España exigen y hacen efectivos los recargos de apremio á 
cuantos contribuyentes se presentan en sus oficinas á verifi­
car pagos.

Y los recargos se deben notificar à los interesados para 
ser exigidos al realizar el pago.

Esto deben tenerlo muy presente los habitantes de nues­
tros pueblos rurales.

MOVIWESTO del MATAD3RO DE MADRID DURAMTE EL MES 

DE AGO TO ÚLTIMO.

Reses degolladas. Peso en libra?. Peso en k’.ló¿ramos.

29.739 2.380.639 1.097.702 1'

.'^egun les datos publicados por el Instituto Geográfico y 
Esladí.stico en l.“ de Julio último, el número de habitantes 
de Madrid, es de 400.331: han correspondido durante el mes 
á cada individuo cinco libras, 13 onzas, un adarme, y queda 
una pequeñísima fracción.

El Exemo. Ayuntamiento ha recaudado por derechos de 
consumos y tránsitos, durante el último mes, según los datos 
publicados en los diarios oficiales, 1.363.329 pesetas 98 cénti­
mos. que son 3.461.319 reales con 92 céntimos.

Ha correspondido pagar à cada habitante 3 jiesetas 41 
céntimos, ó sea 13 reales 64 céntimos de real.

El Consejo de Estado en pleno ha informado sobreTos ex­
pedientes de rebaja del cupo de consumos de los pueblos de 
San Pedro del Valle en la provincia de Salamanca, y de Al- 
madanejos en la de Ciudad-Real, opinando que no procede 
conceder la rebaja que solicita el primero, y que iotorgase la 

! rebaja que solicita el segundo.

Es muy plausible la conducta del ayuntamiento de Teruel 
en el ramo de primera enseñanza, pues no solo se propone 
crear una nueva escuela de niños, sinó que tiene muy adelan­
tado el proyecto de construcción de dos edificios de nueva 
planta, uno en el arrabal, capaz de contener dos escuelas con 
habitaciones para los maestros; y otro en el centro de la po­
blación. Para realizar las obras va á pedir una subvención al 
Estado.

Celebraremos que el gobierno, atendiendo a tan justa cuanto 
plausible demanda, faciliíe á este celoso Ayuntamiento los re­
cursos necesarios para tan importante reforma.

.8c habla de una nueva organización de demarcación nota­
rial que ha de quedar planteada desde principias del año pró­
ximo, y en cuyo trabajo se ocupa aclualmenle la Dirección 
üel Begisiro y 'de la Propiedad. Tiempo hace que venia nece­
sitándose esta reforma, principalmente en los departamentos 
rurales, en los que con frecuencia sucede no hallarse bien es­
tablecida la demarcación notarial, pues muchos pueblos dis­
tantes de grandes centros, y separados entre sí por lo agres­
te del terreno y los malos medios de comunicación, sufren 
graves perjuicios por los retrasos que necesariamente se ¡ori­
ginan en lodos los servicies relacionados con la fé pública.

Hasta ahora, para la demarcación notarial ha presidido como 
único criterio de una parte de las divisiones antiguas, y com­
binadas con la nueva organización de cabezas de partido, y de 
otro, los intereses particulares de los caciques de aldea, ó las 
influencias electorales, que han favorecido á determinado.s 
notarios en perjuicio de los intereses respetables de otros no 
menos dignos de sus colegas.

Tiempo es que en este asunto se piense con seriedad y de 
una vez se procure atender a mejor servicio en general y á 
la más estricta justicia en lo tocante á los intereses individua­
les y privados.

En la provincia de Logroño, las villas de Canales, Villave- 
layó y Mausillas van á elevar al gobierno una instancia so­
licitando que á la mayor brevedad se pongan á subasta parte 
de los trab.ijos de la carretera llamada de la Hoz, para aten­
der á la subsistencia de aquellos pueblos, en los que la cose­
cha ha sido tan desgraciada, que con razon hace temer sea 
el invierno próximo uno de los de mayo»* escasez y miseria, 
que en aquella localidad poco productiva por lo agreste de 
su terreno, se han conocido hasta ahora.

ti motivo que origina esta solicitud están justo, aparte de 
la conveniencia que es en todo caso fomentar los medios de 
comunicación, que no dudamos será atendida y que á la ma­
yor brevedad podrán’comenzar los trabajo.? de la referida car­
retera en los trozos que desean los Ayuntamientos de las di­
chas villas. --------- .. —... —

El viernes celebró sesión la Comisión provincial, de la 
Exema. Diputación, ocupándose de la resolución de algunos 
expedientes de quintas, que habia pendiente.? por fallas de 
documentación.

En la sesión que celebrará la Comisión en la próxima se­
mana, se ocupara únicamente del despacho de asuntos de la 
Diputación.

M.4DRID: 1879.—Imp. de A. Florez y C.\ Yillalar, 8.
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ordenanzas
DE

POLICIA URBANA Y RURAL
PARA

LA VILLA DE MADRID Y SU TÉRMINO.

TÍTULO PRIMERO.
Orden y been gobierno.

Artículo l.“ La villa de Madrid se halla dividida para su administración en 
dos cuarteles, diez distritos y ochenta y nueve barrios, en los términos que 
expresa el adjunto estado (véase el apéndice número 1.) (1).

Art. 2.“ Por la ley de Ayuntamientos de 8 de Enero de 1843 y reglamento 
para su ejecución de 16 del mismo año, se compone el de Madrid; del gober­
nador de la provincia, presidente nato; del alcalde, presidente; diez tenientes 
de alcalde y treinta y siete regidores, elegidos y nombrados en los términos 
que la misma ley establece. El cargo de síndico está desempeñado por uno de 
los regidores, á elección del mismo Ayuntamiento.

Art. 3.° El Ayuntamiento acuerda y delibera sobre los diversos puntos de 
administración é interés local que le confiere la ley, relativos á la policía ur­
bana , fomento y mejoras, educación y beneficencia, cargas vecinales y admi­
nistración de los fondos del común, en los términos que la misma ley les pre­
viene , cuyos acuerdos, para obtener fuerza ejecutoria, han de merecer la apro­
bación del alcalde, los que comprendidos en este artículo lo estén también en 
el 80 de la ley de Ayuntamientos vigente; y la del gobernador ó gobierno de 
Eu Majestad, los que en igual circunstancia lo estén en el 18 de la misma ley.

(1) Por acuerdo del Exemo. Ayuntamiento de 17 de Enero dé 1861, apro­
bado por real órden de 4 de Octubre de 1862, que principió á regir en l."^ de 
Enero de 1863, se halla dividida la villa de Madrid en diez distritos y cien bar­
rios; pues si bien en el citado acuerdo se dividia también en veinte parroquias, 
no haciéndose mención de este extremo en la real órden, continúa subsistente 
la division parroquial antigua.


